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Introducción 
 
Este recurso traslada al contexto de la educación acuática una pregunta pedagógica de gran 
relevancia: ¿qué hacer cuando un niño o una niña expresa un rechazo claro a asistir a la 
piscina? En el medio acuático, esta negativa no es un asunto menor, pero tampoco debe 
interpretarse como un problema atribuible al infante. A estas edades, todavía no dispone de 
la madurez necesaria para anticipar plenamente las consecuencias de su elección y tiende, de 
forma natural, a aproximarse a aquellas experiencias que le resultan agradables y a evitar las 
que, en ese momento, le generan malestar, inseguridad o rechazo. La cuestión, por tanto, no 
es cómo vencer su negativa, sino qué está a nuestro alcance para comprenderla y 
acompañarla adecuadamente. 

 
La Organización Mundial de la Salud (2024) subraya que el ahogamiento sigue siendo una 
causa importante de mortalidad infantil y juvenil, y concretamente la American Academy of 
Pediatrics (2026) y la Asociación Iberoamericana de Educación Acuática, Especial e 
Hidroterapia (Fonseca-Pinto et al., 2024) insisten en que las clases de educación acuática son 
una capa de protección, pero nunca la única. Además, un estudio clásico (Brenner et al., 2009) 
de casos y controles encontró una asociación protectora entre clases formales de natación y 
menor riesgo de ahogamiento en niños de 1 a 4 años, aunque los autores advirtieron que las 
clases, por sí solas, no eliminan el riesgo.  
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Comprender el rechazo infantil hacia la piscina exige interpretar qué necesidad expresa la conducta. 
Seguridad emocional, autonomía, vínculo y exposición gradual permiten transformar la evitación en una 

relación progresivamente positiva con el medio acuático. 
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Ahora bien, que ir a clases en la piscina sea importante no autoriza a simplificar la negativa 
del niño como pereza, capricho o desobediencia. La investigación sobre rechazo escolar 
muestra justo lo contrario: cuando un menor dice “no quiero ir”, la conducta suele estar 
vinculada con malestar emocional, síntomas somáticos, factores relacionales y contextuales, 
y no con mera oposición voluntaria. Ese marco no puede trasladarse de forma mecánica a la 
piscina, porque una clase acuática no es la escuela. Sin embargo, sí ofrece una idea clínica y 
pedagógica muy útil: la evitación expresa una función, comunica algo y debe interpretarse 
antes de corregirse. Desde esa lógica, el “no quiero venir a la piscina” puede leerse como una 
señal que merece evaluación funcional, sensibilidad relacional y una intervención graduada 
(Di Vincenzo et al., 2024; Leduc et al., 2024; Li et al., 2021). 
 
Desde esta perspectiva, el siguiente recurso tiene como objetivo ofrecer a educadores 
acuáticos, familias y profesionales vinculados a la enseñanza en el agua una comprensión 
integral del rechazo acuático infantil, aportando claves prácticas para interpretar la conducta, 
acompañar en situaciones de miedo o la evitación desde un enfoque respetuoso y no 
coercitivo y diseñar intervenciones basadas en la seguridad emocional, la exposición gradual, 
el vínculo y el respeto a los ritmos individuales del niño.  
 
 

Del rechazo escolar al rechazo acuático 
 
Una de las aportaciones más relevantes de la 
literatura sobre el rechazo escolar es el modelo 
funcional de Kearney et al. (2004), que 
organiza la evitación en torno a cuatro grandes 
funciones que ayudan a explicar por qué una 
persona puede evitar determinadas 
situaciones o contextos, tal como se 
representa en la Figura 1. La principal idea que 
se desprende de este modelo es que la 
evitación no constituye necesariamente un 
problema en sí misma, sino una conducta que 
cumple una determinada función. Identificar 
qué función desempeña resulta, por tanto, 
fundamental para diseñar intervenciones 
ajustadas y eficaces. Desde esta perspectiva, la 
finalidad del docente no es imponer su criterio 
ni obtener la obediencia del alumnado, sino 
comprender qué necesidad subyace a la 
conducta de evitación. 
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Figura 1. Adaptación del Modelo Funcional de Kearney et al. (2004) sobre cómo se organiza 
la evitación. 

 

 
 
Adaptado con prudencia al medio acuático, este modelo permite comprender que un niño o 
una niña puede no querer acudir a la piscina por diferentes motivos: porque teme al agua o a 
separarse de sus familiares o personas de referencia; porque anticipa que tendrá que realizar 
una habilidad que le genera inseguridad o incómodo en ese momento, como una inmersión o 
una voltereta; porque experimenta vergüenza ante el grupo o el educador o, sencillamente, 
porque ha aprendido que evitar la situación le proporciona un alivio inmediato. Esta 
adaptación del modelo de Kearney al contexto acuático constituye una inferencia pedagógica 
sustentada tanto en la literatura sobre rechazo escolar como en la evidencia disponible acerca 
del miedo al agua, las experiencias acuáticas negativas y la motivación en las clases de 
natación (Kearney et al., 2004; Di Vincenzo et al., 2024; Misimi et al., 2020; Moreno-Murcia et 
al., 2020; Peden & Franklin, 2020). 
 
Pensar funcionalmente cambia la intervención. La pregunta principal deja de ser “¿cómo 
consigo que entre en el agua hoy?” y pasa a ser “¿qué está intentando evitar?, ¿qué necesidad 
está por detrás de esta conducta?, ¿qué activa estas partes protectoras de su sistema 
nervioso?, ¿qué necesita proteger y qué condiciones debemos modificar para que pueda 
participar sin sentirse sobrepasado?”. En términos educativos, esto implica pasar de una 
lógica de obediencia a una lógica de comprensión. En términos éticos, implica reconocer que 
forzar la asistencia o la ejecución puede resolver una sesión concreta, pero empeorar la 
relación del niño con la piscina, con el aprendizaje y con el propio educador a corto y medio 
plazo (Di Vincenzo et al., 2024). 
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Qué puede estar diciendo realmente el “no quiero venir” 
 
En el contexto acuático, la primera hipótesis que no puede ignorarse es el miedo al agua. 
Misimi et al. (2020) señalan que el miedo al agua es el predictor más fuerte de competencias 
acuáticas nulas o bajas. A esto se suma que las experiencias acuáticas negativas previas tienen 
un impacto claro sobre el aprendizaje: Peden y Franklin (2020) encontraron que los niños que 
reportaban experiencias acuáticas negativas alcanzaban, a cada edad, niveles medios de 
habilidad más bajos, y que la mayor proporción de esas experiencias estaba relacionada 
precisamente con clases de natación. Dicho de otro modo, la propia enseñanza puede 
convertirse en una fuente de rechazo si no está bien dosificada, si llega demasiado pronto, si 
la atención está en la ejecución y reproducción de habilidades o si se vive como amenaza. En 
esta misma línea, Moreno Murcia et al. (2020) mostraron que el miedo al entorno acuático 
se relaciona negativamente con la competencia acuática infantil y señalaron que, factores 
como las experiencias previas, la percepción de competencia, el contexto social o 
determinadas características de la instalación, pueden actuar como desencadenantes de 
miedo y rechazo hacia el medio acuático. 
 
Ese miedo no siempre adopta la forma de una verbalización clara. A veces aparece como 
llanto, rigidez corporal, quejas físicas, resistencia a la entrada en el agua desde principio, 
dependencia repentina del adulto, evitación de tareas concretas como meter la cara, flotar 
boca arriba o separarse del borde, o en situaciones extremas la verbalización en casa de no 
querer regresar a las clases junto con manifestaciones de llanto. El documento de Ramsey 
(2021) sobre fuerza y trauma en lecciones acuáticas describe como situaciones especialmente 
problemáticas el introducir en el agua a un niño que se resiste, sumergirlo sin consentimiento 
real, separarlo del cuidador antes de que esté preparado, acelerar en exceso el ritmo o 
mantener actividades a pesar de señales de angustia. El mismo documento recomienda 
detener la tarea, tomar el niño en brazos, ajustar el tono de voz y cuidar de la comunicación 
no verbal, dar espacio, permitir el consuelo de la figura de apego y reenganchar de forma 
gradual solo cuando reaparece la sensación de seguridad. Desde una perspectiva pedagógica, 
esto obliga a diferenciar entre resistencia desafiante y resistencia por miedo o 
desregulación. Confundirlas es, probablemente, uno de los errores más costosos en 
enseñanza acuática. 
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El rechazo también puede estar diciendo “no me siento capaz”. La literatura sobre asistencia 
escolar muestra que la baja autopercepción de competencia y las relaciones problemáticas 
con iguales o adultos pueden aumentar la evitación. En la práctica, esto significa que el niño 
que evita la piscina puede no estar rechazando el agua en sí, sino la experiencia de sentirse 
torpe, expuesto, observado o comparado, y puede hacerlo con más probabilidad si en casa 
hay ansiedad elevada, sobreprotección o dificultades de funcionamiento familiar, factores que 
en rechazo escolar aparecen repetidamente como relevantes y modificables (Chockalingam 
et al., 2023; Lõhmus et al., 2022; Di Vincenzo et al., 2024).  
 
A partir de estos hallazgos, cobran sentido diversas estrategias prácticas validadas en el 
entorno educativo para mitigar el miedo que el menor traslada desde el hogar o la ansiedad 
ante la separación de los progenitores. Por ejemplo, transformar el momento de la ducha 
previa en una actividad lúdica —como lavar juguetes en lugar de enfocarse en el aseo 
obligatorio— ayuda a que toleren el agua en la cara sin angustia. Asimismo, sustituir el acceso 
formal en fila por una entrada grupal cantando o bailando, o proponer actividades iniciales en 
parejas y pequeños grupos, reduce significativamente el temor a la exposición social y 
fomenta el sentido de pertenencia.  
 
Comprender que evitar la piscina, puede deberse también a ambientes externos a la piscina y 
sus alrededores. Se precisa entender y comprender la ruta que realiza un niño hasta llegar a 
la misma, vestuarios, pasillos, duchas, etc., pueden generar o predisponer al niño a emociones 
negativas o positivas. Los diferentes ambientes y el personal de los mismos intervienen en su 
acercamiento al agua, como por ejemplo los tiempos de espera, clima, trato del personal, el 
vestirse y desvestirse, tiempos de ducha. Se sugiere considerar e intervenir en los diferentes 
ambientes para incrementar la confianza y las experiencias positivas. 
 
Con respecto a la infancia, se destacan acciones pedagógicas como la realización de tareas de 
inmersión utilizando gafas que permitan al niño explorar el medio acuático y conocerlo para 
sentirse seguro, la promoción de experiencias tanto en piscinas como en espacios acuáticos 
abiertos, la enseñanza de entradas seguras al agua, así como diversas formas de 
desplazamiento. Estas propuestas contribuyen al desarrollo de la seguridad y la autonomía en 
el medio acuático y, en consecuencia, favorecen la prevención de experiencias negativas que 
puedan generar miedo y obstaculizar los procesos de aprendizaje (Misimi et al., 2020). 
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Figura 2. Modelo visual para interpretar el rechazo acuático. 
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Principios pedagógicos para una respuesta adecuada 
 
El primer principio es que la seguridad emocional precede al progreso técnico/motriz. En 
rechazo escolar, las guías psicoeducativas coinciden en que validar la emoción, mantener 
expectativas realistas y planificar una reentrada gradual es más eficaz que castigar o entrar en 
escaladas de confrontación. En la piscina sucede algo parecido. El educador acuático no debe 
renunciar a la meta de participación, pero sí abandonar la idea de que el objetivo del día es 
“ganar el pulso”. Si el niño está desregulado, empujarlo, avergonzarlo o hacerle perder el 
vínculo con su figura de seguridad puede intensificar el rechazo futuro. La respuesta adecuada 
consiste en reconocer la emoción, sostener el límite sin violencia y ajustar el contexto para 
que el niño pueda tolerarlo (Child Mind Institute, 2025; The Kids Mental Health Foundation, 
2025; Ramsey, 2021). 
 
El segundo principio es construir autonomía, competencia y vínculo. Minkels et al. (2023) 
observaron que, en las clases de natación analizadas en los Países Bajos, el apoyo a la 
autonomía era claramente menor que el apoyo a la competencia y a la relación, y concluyeron 
que ese estilo podía mejorarse con formación específica. Además, Minkels y sus colaboradores 
(2025) muestran que los modelos de pares, tanto de dominio como de afrontamiento, 
mejoran el aprendizaje de habilidades, aumentan la autoeficacia y reducen el miedo; que los 
juegos acuáticos favorecen la adquisición de destrezas; que un enfoque centrado en 
habilidades acuáticas puede mejorar la competencia; y que, para niños pequeños, los 
entornos de menor profundidad parecen ofrecer ventajas iniciales. Esa misma revisión recoge 
que el uso de gafas y snorkel puede ayudar específicamente a niños con miedo al agua. En 
población infantil muy pequeña, una metodología centrada en el niño, apoyada en la 
importancia del vínculo afectivo, se ha asociado también con respuestas conductuales más 
positivas durante la sesión. En conjunto, la evidencia invita a sustituir la instrucción rígida por 
una pedagogía de apoyo, elección guiada, modelado, juego, progresión y control percibido 
(Martins et al., 2020; Minkels et al., 2023; Minkels et al., 2025).  
 
El tercer principio es evitar el falso dilema entre “ceder” y “forzar”. La investigación sobre 
rechazo escolar muestra que permitir una evitación prolongada puede consolidar la ansiedad, 
pero también que una entrada brusca sin apoyo puede empeorarla. La salida más sólida suele 
ser una exposición graduada, con metas pequeñas, previsibilidad, apoyo de una figura de 
confianza y revisión continua de avances. En términos acuáticos, esto significa que la 
asistencia y el vínculo con la clase deben sostenerse, aunque momentáneamente se reduzca 
la exigencia técnica. Un niño puede “venir a piscina” aunque ese día su meta sea observar, 
jugar en la escalera, mojarse las manos o entrar solo hasta la cintura. Mantener la pertenencia 
mientras se regula la demanda es muy distinto de permitir una evitación total indefinida. Bajo 
este enfoque, el educador actúa como un guía facilitador y no como una figura impositiva; su 
rol consiste en orientar el proceso pedagógico de manera tan natural, autoreflexiva y lúdica 
que el alumnado avance hacia los objetivos formativos desde la motivación intrínseca, 
sintiéndose coprotagonista de su propio progreso. 
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Un protocolo de actuación para educadores acuáticos  
 

Antes de desarrollar cada una de las estrategias 
concretas, resulta útil comprender que la intervención 
ante el rechazo acuático no debe basarse en la 
improvisación ni en la presión inmediata sobre la 
conducta, sino en una secuencia progresiva de 
observación, comprensión, regulación y 
acompañamiento. La Figura 3 sintetiza una posible 
secuencia de actuación para educadores acuáticos desde 
un enfoque comprensivo, respetuoso y emocionalmente 
seguro. 
 

Escuchar antes de intervenir. La primera intervención del educador no consiste en convencer 
ni corregir, sino en observar y escuchar para comprender qué está ocurriendo. Cuando 
aparece el “no quiero venir”, “no quiero entrar” “ o “no quiero hacer”, lo primero no es 
convencer, sino preguntar y observar. Conviene localizar el momento exacto en que surge el 
rechazo: al salir de casa, al entrar en la instalación, en vestuarios, al ver al instructor, al 
separarse del adulto, al tocar el agua, al hundir la cara o al trabajar una tarea concreta. Esa 
precisión permite formular hipótesis funcionales, no juicios globales, siguiendo la lógica de la 
evaluación funcional del rechazo escolar. En este sentido, disponer de escalas de medición 
válidas y fiables resulta de gran interés para conocer en primer lugar cuál puede ser la causa 
del problema, de tal forma que podamos abordarlo de la mejor manera posible. Esto implica, 
en muchos casos, la necesidad de que la enseñanza tenga que ser lo más individualizada 
posible. Así mismo, incorporar herramientas que evalúen la autopercepción resulta 
fundamental, ya que permite a los educadores comprender con exactitud cómo se valoran los 
propios alumnos dentro del entorno acuático y qué espectro emocional están 
experimentando. Hasta el momento, la literatura reporta dos escalas validadas en relación a 
este tema, ambas publicadas recientemente: Cuestionario de Evaluación del Miedo al Agua 
(Misimi et al., 2020) y la Escala para Medir el Miedo al Entorno Acuático (Moreno-Murcia et 
al., 2020). 
 
Recoger información de la familia sin culpabilizar. El educador necesita conocer si hubo 
experiencias acuáticas negativas previas del niño y/o familiares, cambios familiares, 
enfermedades recientes, vacaciones largas, incidentes de vergüenza o comentarios 
temerosos en casa. Se recomienda que los programas recojan desde la matrícula la existencia 
de experiencias negativas previas y la comuniquen al educador. En el ámbito escolar, los 
factores parentales y familiares modificables también importan, por lo que la coordinación 
con la familia no es un añadido, sino parte del tratamiento educativo del problema.  
 
Este planteamiento adquiere especial relevancia en la enseñanza escolar en el medio acuático, 
ya que esta se desarrolla en un entorno singular que ofrece a niños y niñas múltiples 
oportunidades de exploración, descubrimiento y aprendizaje. La experiencia educativa no se 
limita a la enseñanza de la natación o al desarrollo de la competencia acuática, sino que 
incluye también la adquisición de valores, hábitos y aprendizajes relacionados con la 
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convivencia, la autonomía y el cuidado personal. En este sentido, las dinámicas en los 
vestuarios, las rutinas de higiene, las relaciones con iguales y docentes o los propios 
desplazamientos hasta la piscina constituyen experiencias educativas que forman parte del 
proceso de aprendizaje en la natación escolar (Chirigliano, 2025). 
 

Figura 3. Secuencia de actuación cuando un niño no quiere venir a la piscina. 
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La familia puede desempeñar un papel relevante en la construcción de una experiencia 
acuática positiva siendo importante la explicación y orientación durante los distintos 
momentos de actuación. Así, su participación no debería limitarse a la observación o 
intercambio de información sobre el progreso del niño o la niña, sino que puede favorecerse 
mediante sesiones de puertas abiertas, actividades educativas compartidas o charlas 
informativas. Estas iniciativas permiten a las familias comprender mejor el proceso de 
aprendizaje y ofrecen al alumnado oportunidades para compartir sus avances con sus figuras 
de referencia. No obstante, esta presencia debe gestionarse cuidadosamente, ya que mientras 
algunos niños y niñas pueden sentirse más seguros y motivados al mostrar sus logros, otros 
pueden experimentar una mayor presión, vergüenza o necesidad de aprobación. 
 
Además, la colaboración con las familias implica también orientar el modo en que se habla 
del agua y de las experiencias acuáticas en el hogar. Determinados mensajes centrados 
exclusivamente en el peligro pueden incrementar el miedo o transmitir una percepción de 
incapacidad. Por ello, conviene sustituir expresiones alarmistas o prohibitivas por mensajes 
que favorezcan la confianza, la reflexión y la capacidad para tomar decisiones seguras. Así, 
frente a «te vas a ahogar», puede utilizarse una expresión como «me gusta cómo estás 
explorando el agua; recuerda hacerlo de forma segura». Del mismo modo, en lugar de «no te 
arrimes al agua», puede plantearse una pregunta como «¿qué harías si cayeras al agua?», 
favoreciendo que el niño o la niña piense, anticipe y construya progresivamente respuestas 
más seguras y autónomas. 
 
Cada clase en el medio acuático exige un estímulo importante tanto cognitiva como emocional 
para el niño. Si la familia está físicamente presente, pero no afectiva o emocionalmente, el 
niño pierde el incentivo de explorar, aumentando las probabilidades de deserción y resistencia 
a la clase. El entorno y las "condiciones ambientales", especialmente la actitud y el apoyo de 
las figuras que observan la clase, son determinantes para mitigar el miedo. Cuando el entorno 
es plano o carece de validación, el niño opta por la resistencia motriz, (Ostrowski et al., 2022). 
 
Ajustar el entorno antes de exigir la conducta. Si la negativa está asociada a una percepción 
de amenaza, conviene reducir los estímulos que generan inseguridad y aumentar 
progresivamente la sensación de control. Algunas estrategias recomendadas son mantener al 
mismo educador durante varias sesiones; trabajar inicialmente con grupos más pequeños; 
comenzar en zonas poco profundas; proponer actividades previas fuera del vaso, en la playa 
de la piscina o utilizando recipientes externos; ofrecer un mayor tiempo de adaptación; 
plantear tareas breves y progresivas; utilizar materiales que incrementen la percepción de 
seguridad; y establecer un ritual de llegada estable y predecible. En determinados casos, 
también puede ser conveniente mantener próxima a la figura adulta de referencia, siempre 
que su presencia responda a una función previamente acordada y contribuya a generar 
seguridad sin limitar progresivamente la autonomía del niño o la niña. 
 
Los rituales de inicio de la sesión, incluida la presentación de los compañeros como nuevos 
«amigos», pueden favorecer la socialización y la construcción de vínculos en un medio 
inicialmente conocido, como el terrestre, para posteriormente trasladar esa confianza al 
medio acuático. El miedo puede estar asociado a diferentes características del entorno, ya 
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sean visuales, táctiles, cinestésicas o auditivas, que interfieren en la respuesta emocional del 
niño o la niña. Por ello, resulta especialmente importante cuidar el ambiente de aprendizaje. 
Comenzar en un espacio más reducido y tranquilo, con menor presencia simultánea de otros 
grupos, y disponer de objetos, apoyos estables y personas conocidas puede contribuir a 
aumentar la percepción de seguridad y la confianza. 
 
Las estrategias deben ajustarse, además, al origen del miedo. Por ejemplo, cuando este se 
encuentra especialmente vinculado a la inmersión facial, el uso de gafas y, en determinados 
casos, de snorkel puede facilitar la aproximación progresiva al agua (Minkels et al., 2025). 
Cuando la principal dificultad reside en la anticipación de lo que va a ocurrir, pueden utilizarse 
secuencias visuales o estructuras sencillas del tipo «ahora... después...», por analogía con 
algunas de las adaptaciones empleadas ante situaciones de ansiedad escolar. En esta misma 
línea, durante las primeras sesiones puede resultar útil delimitar visual y físicamente una zona 
de la piscina mediante material flotante. Reducir inicialmente la escala del entorno puede 
disminuir el impacto emocional que producen las dimensiones, la profundidad o la amplitud 
de determinadas instalaciones, ofreciendo un espacio perceptivamente más abarcable y 
predecible. 
 
Junto con la adaptación del entorno, el vínculo emocional con el educador constituye un 
elemento fundamental. Un tono de voz calmado y seguro, tanto por parte del profesional 
como de la familia o de las personas acompañantes, puede contribuir a regular la experiencia 
emocional. Conocer las canciones, ritmos o juegos que resultan familiares al niño o la niña, así 
como incorporar música o determinados instrumentos cuando resulte apropiado, puede 
facilitar también un clima de confianza y familiaridad. 
 
Finalmente, la confianza que la familia deposita en el educador acuático puede contribuir a 
que el niño o la niña construya progresivamente su propia confianza en él. Esta transición 
debe realizarse sin separaciones bruscas ni forzadas. Conviene evitar coger al niño de los 
brazos o retirarlo físicamente de su figura de referencia. Es preferible que sea la propia 
persona adulta de referencia quien, cuando sea necesario, facilite progresivamente el 
acercamiento al educador mediante su actitud, sus palabras y sus gestos, transmitiendo 
implícitamente un mensaje de seguridad: «yo confío en esta persona; tú también puedes 
confiar». De este modo, la separación deja de 
plantearse como una imposición y pasa a 
construirse como una transferencia gradual 
de confianza. 
 
Diseñar una exposición graduada. La 
progresión debe avanzar desde las 
situaciones percibidas como menos 
amenazantes hacia aquellas que generan 
mayor inseguridad. Por ejemplo: entrar en la 
instalación, permanecer en el borde, tocar el 
agua con las manos, mojar pies y piernas, 
jugar con objetos, descender por la escalera, 
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desplazarse por una zona poco profunda, experimentar con salpicaduras voluntarias, soplar 
sobre el agua, mojar progresivamente barbilla, labios y mejillas y, finalmente, introducir la 
cara en el agua cuando el niño o la niña se sienta preparado para hacerlo. El ritmo no lo marca 
el programa general, sino la ventana de tolerancia del niño. Es necesario detener la tarea 
cuando haya señales claras de angustia y reenganchar solo cuando vuelva la sensación de 
seguridad, y precisamente las guías sobre ansiedad escolar recomiendan exactamente esa 
aproximación gradual a la situación temida. Como propuesta metodológica para suavizar esta 
transición, se sugiere iniciar la sesión con propuestas lúdicas fuera del vaso. Actividades como 
sentarse en el borde a jugar con el agua o disponer de recipientes intermedios (cubos grandes, 
barreños o pequeñas bañeras) permiten al menor experimentar de forma controlada el olor, 
la temperatura y el contacto con el agua antes de la inmersión. Este reconocimiento sensorial 
previo disminuye la resistencia defensiva, ya que la predictibilidad del estímulo favorece la 
disposición hacia el aprendizaje. El diseño de un ambiente acuático amigable debe 
estructurarse con base en la seguridad emocional y social, lo que brinda al niño la alternativa 
de expresarse. 
 

Apoyar la sensación de capacidad 
y de pertenencia. Conviene ofrecer 
elecciones pequeñas y reales, por 
ejemplo, elegir material, decidir si 
primero se moja la cara o se sopla, 
escoger un compañero o un juego. 
El modelado por pares reduce 
miedo y aumenta autoeficacia, 
especialmente cuando el modelo 
también aporta que es posible el 
afrontamiento y no solo ejecución 
perfecta. Eso sugiere que en la 
piscina puede ser más útil que el 

niño vea a otro niño parecido a él decir “me daba miedo y lo hice poco a poco” que observar 
únicamente al nadador experto. Del mismo modo, reconocer microprogresos, no comparar y 
convertir la tarea en juego protege la motivación y la continuidad. Para consolidar esta 
autonomía, resulta excelente ceder el rol directivo al alumnado de manera puntual, 
permitiéndoles proponer las reglas del juego o, incluso, guiar una tarea. Cuando un niño 
asume este papel, el temor a la incapacidad se transforma en empoderamiento. Una variante 
metodológica muy eficaz consiste en invitarles a añadir un componente "difícil y divertido" a 
sus propias normas; al ser un desafío diseñado por ellos mismos, la aceptación es plena. 
Brindar esta oportunidad de protagonismo a todos los perfiles del grupo, desde el más 
retraído hasta el más dinámico, canaliza el miedo bajo la premisa de que "si soy capaz de 
enseñar y dirigir, soy capaz de ejecutar". El educador observa, reflexiona y propone 
advirtiendo la comunicación verbal y no verbal del niño, validando sus emociones para emitir 
una retroalimentación positiva que favorezca este apoyo.  
 
Registrar, revisar y decidir. Si el rechazo persiste, el educador debería anotar de forma breve 
antecedente, conducta y consecuencia: qué ocurrió antes, cómo respondió el niño y qué alivio 
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o refuerzo obtuvo después. Este registro ayuda a no actuar por intuición únicamente y permite 
saber si la adaptación está funcionando. También ayuda a distinguir si el problema es 
principalmente emocional, relacional, sensorial, organizativo o técnico, cuestión 
imprescindible para decidir si basta la intervención pedagógica o hace falta derivación. En el 
agua el cuerpo habla antes que la voz, se puede registrar si el niño presenta rigidez por miedo, 
si el tipo de rechazo es pasivo (silencio, evitación de la mirada) o activo (llanto, gritos, huida 
física de la piscina); si la familia en el ambiente está ofreciendo contacto visual y aprobación, 
o si está ausente debido al uso de pantallas considerando que la falta de este "faro de 
seguridad" incrementa la ansiedad de separación del niño; de igual manera se puede registrar 
si el niño logra enfocar su atención cuando el educador modula su voz o si el ruido ambiente 
está sobrecargando su sistema sensorial. En estos casos, el educador revisará su nivel de 
vínculo con el niño, si es débil, las propuestas pedagógicas no serán aceptadas fácilmente, el 
niño necesita saber que su profesor en el agua es un refugio seguro. Además, el educador 
deberá revisar si el niño ha tenido experiencias previas con experiencias generadoras de 
traumas o metodologías conductistas, así, con los datos registrados y revisados tomará 
decisiones metodológicas o de derivación para el niño. En este sentido, la implementación de 
escalas o fichas de evaluación diversificadas se convierte en un aliado estratégico insustituible 
para la programación de las sesiones; monitorizar de forma objetiva cómo progresan los 
alumnos aporta el criterio técnico necesario para determinar con seguridad el momento 
óptimo para avanzar en la exigencia.  
 

Cuando derivar y cuándo cambiar el formato de la enseñanza 
 
El educador acuático no diagnostica ni sustituye el acompañamiento psicológico o sanitario, 
pero sí puede identificar señales que indiquen la necesidad de apoyo especializado. La 
derivación debe considerarse cuando hay rechazo intenso y persistente, crisis de pánico, 
síntomas somáticos repetidos, deterioro del sueño o del estado de ánimo, sospecha de trauma 
o acoso, o una negativa que se generaliza a otras actividades. En rechazo escolar, la literatura 
muestra que la evitación se asocia con ansiedad, depresión, síntomas físicos y alto malestar 
parental; cuando eso se intensifica, el acompañamiento psicológico o pediátrico deja de ser 
opcional. En la piscina, el educador no diagnostica, pero sí puede identificar que el problema 
supera el marco de una adaptación metodológica ordinaria. 
 
En algunos casos, más que retirar al niño de la actividad, lo adecuado es cambiar el formato. 
La literatura reciente (Carter et al., 2022; Cosart et al., 2025) sobre autismo recuerda que 
muchos niños con necesidades complejas encuentran barreras en las clases grupales 
estructuradas y que hacen falta más oportunidades de formación para educadores y más 
acceso a programas adaptados. Esto sugiere que, cuando la piscina grupal ordinaria se 
convierte en un entorno excesivamente demandante, una alternativa razonable puede ser un 
periodo transitorio de clases individualizadas, sesiones con apoyo familiar más estrecho o 
programas con mayor estructura visual y sensorial.  
 
Adaptar no es rebajar el valor educativo de la educación acuática, sino crear las condiciones 
para que ese valor sea accesible. Asimismo, es de gran utilidad incorporar herramientas de 
alfabetización emocional que ayuden al niño a identificar y externalizar lo que siente. El uso 
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de metáforas cercanas a su imaginario infantil permite desmitificar el miedo al entorno 
acuático al equipararlo con temores cotidianos ya superados. Complementariamente, la 
enseñanza de técnicas de respiración adaptadas como estrategia de relajación dota al alumno 
de recursos prácticos de autocontrol en momentos de activación emocional, promoviendo un 
estado de serenidad y fortaleza corporal dentro del agua. Las estrategias y posibilidades 
planteadas durante la sesión deben ajustarse a la etapa de desarrollo del niño o la niña y 
responder a una planificación intencional basada en la observación, el conocimiento y la 
interpretación que el docente realiza de sus necesidades y respuestas. 
 

Conclusión 

 
La principal idea de esta reflexión es sencilla, pero exigente: cuando un niño o una niña dice 
que no quiere venir a la piscina o realizar una determinada habilidad, como la inmersión, el 
educador acuático no debería interpretar esa negativa como un desafío, sino como una 
información que necesita comprender. La evidencia sobre rechazo escolar muestra que la 
evitación puede estar relacionada con ansiedad, percepción de amenaza, baja competencia 
percibida, conflictos relacionales o necesidades de seguridad. La evidencia en el ámbito 
acuático añade que el miedo al agua, las experiencias negativas previas, la coerción, la falta 
de autonomía y una enseñanza poco sensible pueden reforzar ese rechazo. Ambas 
perspectivas aportan información relevante para la educación acuática. Por ello, la respuesta 
profesional debe combinar evaluación funcional, pedagogía no forzada, exposición gradual, 
coordinación con la familia y adaptación del entorno para favorecer autonomía, competencia 
y vínculo. El objetivo no es conseguir que el niño entre al agua hoy, sino ayudarle a construir 
una relación segura con ella a lo largo del tiempo. En este proceso, la actuación del 
profesional y la colaboración positiva con la familia resultan fundamentales. 
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